
Lo• Ubro, 

1nostrado que. además de poeta de santúiima emoción, también 
1 

sabía mun0jar gayameote la rienda aérea de eu Pegase y sus ro-

mances de cntonceB. "Cantando vengo.,.-,, y < Vínoñ, son. e~ 

, tre otros, dos testimonÍoB felices de ágil int,piracíón. Ahora. con 

iguales do·nairee de expresión e igual felíc~dad en las imágenes. 

con más a pro·píada me tafíaÍca., nos da en ~ate libro. junto a poe

mas de tranaparente y cuasi cotidiana sencillez. algunos poem.us 

de abstracto een'tído y concepción, en los cuales el fino verso 

cristalizado logra no obstán te hacer visibles y sensibles las 

.esquivas ideas. Pero. no cabe decir qtÍe el ~rte de Jerónimo L~ 
gos sea un arte puramente intelectualizado. y mucho menos q~e 

_ lo sea de pura moda o supe;rflua novedad. Hay .. al contrario. en 

<t: La Pequeña Lumbre». un calor soterrado. vivo, persisten te. que 

se difunde _Y se nos adentra a la vez. por los despiertos rincones 

de la se,nsib,ilidad ~ y a la vez. un aroma a leños· y a resinas nobles 
nos llena de azulados humos la propia imaginación.-GUILLER

MO KoENENKAMPF. 

LA NOCHE EN EL CAMINO. novela. por Luis Durand; Edit. • 

-tZig-Zag». Santiago. 

Man tiene Luis \Durand en esta ·novela las mismas cualida-
, 

des esenciales que constituyen la característica de tqdas sus obras 

anteriores: fluidez, gracia y colorid_o. 

Panorámica y movida, «La Noche en el Camino)) nos lleva 

en sti' decurso m~y asidos de la mano. fijos nuestra_ atenci·ón y 

nuestro interés.en las sucesiva~ escenas de vida que_se van rea-· 

lizando de capítulo en capítulo. Propios y ajenos recuerdos, 

el autor los va dramatizando en la medida justa al ai:n bien te Y 

a ·los personajes, sin dejar que por un lado la acción llegue·· a 

alcanzar desn1esurados • relie;es de tragedia, n1 por el otro a 
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ca~r en la nadería de la 1nera narración. Cierto es que el can,ino 

por donde Ynu,o~ se alnrg'a dcn1ns,indo, antce de que caiga la 

, noche~ pero en él. hasta el paisaje adqu~ere ohora una más 00 _ 

rrelativa sobriedad de expresión, en la que no disuenan esas 

líricas descripciones tan f~ecuen tes aun en ·algunoB de nuei!ltros 

buenos escritores, y que suelen darle sonoya vistosidad a cualquier 

relato; pero que ·le menguan a n1cnudo ef~ctividad, sobre todo 

cuando él rige obra de pura creación. 

Y esta novela de Luis Durand. no es una ,novela de creación. 

Es una bella novela de composición, que va desde un costumbris

mo fresco y remo~ado. hasta un'realismo de tibios climal!I, y que 

ha debido salvar por ahí uno que otro escollo de compa·tible 

naturalisn10. Amorosa, o· mejor. diríamos, morosaménte eróti-
. ) . 

ca-como su prima hermana mayor. «Mercedes Urí.zar>~-. está 

bien concebida, dentro de su excesiva variedad de episodios, y 

bien escri•ta: con las características de estilo que anotamos más 

arriba, y llena de fértiles recursos perso~ales no controlados. ~or 

preconcebid as técnicas,; y se sien te al leerla el l?ulso seguro del 

escritor que potencialment~ es un escritor. Del escritor ·que p:uede 

escribir cuando él quiera.' una. novela. un cu~nto, un ensayo, lo 
~ - . t 

que él quiera. Quizá le falte· en su exuberancia eso. precisamente, 

a Luis Durand: la sangre de la di-ficul tad: el enrojecido chorro 

que se fragua y se recoge _dentro tenazmente. martirizadamente .. 

y ·salta de pronto, caliente de espíritu e insólitamente· grávido 

de identidad y de calidad. Lo que el autor ha logrado·en muchos 

de sus cuentos. 

Como todas las obras de Luis Durand. en las que sin osten

tación ni énfasis ha desarrollado tantos aspectos de la vida chi

lena. esta novela tiene esa efusiva amenidad que le hace al lec

tor encontrar sorpresivamente corto-el largo camino ... - G. K. C 




